LA COOPERACIÓN VOLUNTARIA EN LOS PROGRAMAS EDUCATIVOS

Por Lana der Parthogh

Federación Chipriota de las Asociaciones de Amigos de los Museos.

Una de las recomendaciones formuladas en el Tercer Congreso de la FMAM reunido en Florencia en 1978 fue la que los Amigos de los Museos desarrollaran sus actividades en el terreno educativo. En aquel entonces la principal función de muchas asociaciones de Amigos era allegar fondos o “ayudar”. Aunque había en Estados Unidos un pujante sistema de “docentes”-voluntarios capacitados para trabajar como guías y llevar a cabo programas educativos-, en muchos otros países diversas razones, entre ellas la legislación laboral, impedían la formación de voluntarios con arreglo a esquemas semejantes.

Veinticinco años después, toda la concepción de los programas educativos y del papel de los voluntarios ha cambiado. Hoy en día es ya raro ver a un grupo de escolares aburridos visitando un museo capitaneados por maestros más atentos a la disciplina que a las explicaciones.

Sin querer tomar partido en el debate en curso entre educadores del museo y maestros de escuela, pensamos que los programas educativos deben ser producto de  una colaboración entre unos y otros, con ayuda de voluntarios en todos los niveles en que éstos estén disponibles. Distribuir refrescos y rescatar vasijas de arcilla desechadas podrían enumerarse también entre las tareas asumidas por los voluntarios, pero las asociaciones de Amigos son actualmente mucho más conscientes de lo que pueden brindar los voluntarios.

Las secretarías de socios, en particular, están constantemente al acecho de voluntarios con competencias especiales. Artistas gráficos, ingenieros jubilados, carpinteros, enfermeras, soldados y estudiantes de artes  son sólo algunas de las categorías de gente que han demostrado ser recursos útiles. Al mismo tiempo, hay que tener presente que los museos, como instituciones, no siempre disponen de medios suficientes para aportar contenidos educativos a todos los visitantes potenciales, y que habrá individuos o grupos que pasen a través de la malla. En muchos casos, las asociaciones de Amigos han determinado por sí mismas estas categorías, o bien han sido inspiradas por un conservador con “un sueño” pero sin fondos. Por lo tanto, los voluntarios se encuentran a veces participando en actividades educativas que distan mucho de los programas bien reglamentados que se cumplen en los grandes museos: en Inglaterra, los voluntarios han organizado visitas especiales para jubilados que nunca pusieron los pies en un museo; en Sudamérica, han transformado autobuses en “museos ambulantes” y los han llevado a las zonas rurales más aisladas; en Egipto, han resucitado artesanías tradicionales (contribuyendo asía a una muy necesaria creación de empleos), haciendo que artesanos de una generación anterior formen a jóvenes en sus oficios para fabricar objetos destinados a las tiendas de regalos, etc. Sin atenerse a ningún proyecto preconcebido, los Amigos han hecho frente, pues, a necesidades específicas de sus comunidades, nacionales o locales, volviendo del revés el objetivo habitual de las asociaciones de voluntarios, esto es, preguntando no ya qué podrían hacer por sus museos, sino qué podría hacer el museo en beneficio de los demás.

Uno de los proyectos que con mayor evidencia ponen de manifiesto las aptitudes del museo en un importante papel educativo que habitualmente no está asociado a su imagen es el de los Jóvenes Amigos del Museo Nacional de Arte en México. Estos Jóvenes Amigos querían llevar a los niños sin hogar que merodean alrededor del edificio a penetrar en el museo mismo; pero pronto se percataron de que estaban encarnando un fenómeno social que no podían abordar solos. Elaboraron entonces un plan según el cual educadores voluntarios trabajarían en diversos lugares de asilo, ocupándose de niños que trabajen en la calle y niños en peligro, dándoles a conocer el “museo”a través de actividades tales como el dibujo o la pintura, y aprovechando al mismo tiempo su experiencia para efectuar un estudio serio de los niños sin hogar y de la atención que les prestan las organizaciones benéficas.

Como muchos conservadores de museos han dicho a muchos voluntarios –y, a decir verdad, como más de una sociedad de Amigos ha dicho a un conservador-: “Es una buena idea, pero ¿funcionará?”. Lo importante no es quién tuvo la idea, si fue el profesional del museo o el voluntario. Si la idea es innovadora, imaginativa y tal vez demasiado ambiciosa para ser puesta en práctica por uno de ambos solamente, tendrá una mayor probabilidad de hacerse realidad mediante la labor conjunta de profesionales y voluntarios.
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